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Presentacion
Con mucha satisfacción podemos decir, que la primera edición de 
AYACUCHO BICENTENARIO, ha sido todo un éxito, no sólo por 
las apreciaciones que hemos recibido de entendidos, amigos y pe-
riodistas en general que vieron y disfrutaron de la revista, sino tam-
bién, sentimos que llena un gran vacío, de un medio de análisis en 
un contexto, que para todos es muy importante, el bicentenario. 
Los artículos no sólo dan para una lectura crítica de la materia en 
análisis, sino que podría bien posibilitar, temas en debate con niños, 
jóvenes y líderes sociales y políticos.

En mucho, el Bicentenario, parece habernos dejado un sinsabor de 
haber perdido una oportunidad, como lo había sido el centenario y 
el sesquicentenario de las históricas batallas de Ayacucho y Junín, 
sin embargo, la trascendencia de la fecha que cada día se analiza 
más, se valora más, nos devuelve la esperanza de juntarnos, para 
incidir en decisiones políticas a todo nivel, local, regional, nacional 
e inclusive internacional.

En un contexto de crisis, el Bicentenario aparece como un gran mo-
mento para repensar el país, generar compromisos mayores, las 
que podemos evidenciar luego de conversaciones con personalida-
des nacionales como Juan Carlos Tafur, Carmen Mc Evoy, Edmundo 
Cruz, Tarcila Rivera, Ciro Gálvez, entre otros. Existe la urgencia de 
vernos todos, reconocernos, para apostar en grandes compromisos 
que, con toda seguridad, debió nacer de la propia república, pero 
que lamentablemente se mantuvieron e inclusive profundizaron las 
grandes fracturas entre el Estado y la sociedad, se afirmó el cen-
tralismo, las grandes brechas sociales, la discriminación, al que se 
adiciona de manera preocupante la corrupción y la inseguridad.

El momento de este bicentenario, no podría ser mejor; sin embargo, 
allí donde la noche encuentra su mayor oscuridad, también anuncia 
el amanecer, como siempre se dice. Existen grandes potencialida-
des que vienen desde la pujanza de la juventud, el emprendimiento 
y creatividad de las provincias y los provincianos, los grandes sa-
beres que perviven desde nuestras históricas generaciones, hasta 
el avance de la ciencia y la tecnología, que hará de gran necesidad 
social, revertir toda esta historia que nos niega como país.

Jamás habríamos imaginado sucesos como los observados con 
una mandataria que personifica la nación, pero todo parece posible 
en medio de la rabia, la indignación, la indiferencia y, la vulnerabi-
lidad del propio Estado en la protección de la persona más impor-
tante del país.

Desde AYACUCHO BICENTENARIO, contribuiremos en la medi-
da de lo posible con esa unidad que reclama el país, para hacerse 
posible. Por eso nuestros agradecimientos a organizaciones como 
la FEDIPA, los emprendedores ayacuchanos, los promotores de la 
marca Ayacucho, que encuentra en la revista, el VOCERO QUE ES-
PERABAN.

Agradecimiento a todos y, nosotros continuaremos.
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TODOS
somos Bicentenario

JUAN CARLOS TAFUR
Periodista de SUDACA

Yo creo que es necesario reivindicar, el real 
Bicentenario del Perú, en la fecha de la batalla 
de Ayacucho, porque no solamente consolidó 
la independencia nacional, sino selló la inde-
pendencia de todo el continente, porque era 
el último bastión español presente en nues-
tras tierras. 

En esa medida, siempre he sostenido que 
el real Bicentenario de la Independencia del 
Perú es el 2024, no el 2021, que, además por 
las circunstancias, por todos conocidas, nos 
cogió en medio una pandemia y no se pudo 
conmemorar a la altura de las circunstancias. 

No veo lamentablemente en el gobierno la 
intención de hacer de esta una conmemora-
ción especial, quizás por los resquemores de 
la presidenta y de su gabinete de hacer de 
Ayacucho un punto neurálgico de actividades 
este año por los conflictos ocurridos el año 
pasado, que han generado inclusive inciden-
tes, como el recientemente ocurrido.

Podría hacerse ahora, establecer un plan 
trianual, por ejemplo: 2024, 2027, haciendo 
de Ayacucho el epicentro de este Plan de Na-
cional de inversión pública masiva.

TARCILA RIVERA
Directora de Chirapaq y activista de 

derechos humanos

El bicentenario, en nuestra región, con his-
toria, quechua chanka, de gente brava, con 

dignidad, debería poner en relieve justamente 
ese soporte, esa entrega de nuestra gente y 
sentir orgullo. Es importante aprovechar esta 
oportunidad para poner en valor todo lo que 
tenemos. Yo creo que la historia que tiene 
nuestra región y las vidas entregadas para 
ser libres, dignos, para ser considerados per-
sonas con derechos tiene que ser puesta en 
relieve para que las nuevas generaciones ten-
gan orgullo de sus ancestros, de su historia y 
no sigamos pensando que todo nos trajeron 
desde afuera. Tenemos evidencias que nos 
dice que nuestra gente siempre estuvo a la 
vanguardia del desarrollo, de la agricultura, 
de la arquitectura, de la producción de ali-
mentos, supo cómo adecuarse al medio que 
les tocó vivir. Tiene que ser una oportunidad 
para que reflexionemos, analicemos, nos en-
tendamos, nos respetemos en esa diversidad, 
en una relación horizontal.

Creo que es importante que contribuyamos 
con el cambio de mentalidad de coloniza-
dores y colonizantes. Necesitamos mirar los 
aportes, los valores y las capacidades de 
nuestra propia gente, creciendo desde allí, 
mirando hacia el futuro, hacia adelante. Hay 
que dignificar nuestra región, nuestras prác-
ticas culturales y no decir que solo vale lo 
que está en la ciudad o la academia. Nuestro 
pueblo a pesar de ser invadido resistió y re-
siste. Hemos logrado tomar lo bueno que ha 
podido venir de afuera, recrearla, incorporarla 
nuestras acciones y devolverlo con una per-
sonalidad propia, ese es nuestro pueblo y hay 
que hacerlo visible.  
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EDMUNDO CRUZ
PERIODISTA DE INVESTIGACION

El Bicentenario tiene un significado especial 
particularmente para Perú, para Ayacucho, 
porque como se recuerda significó en su ori-
gen la consolidación del proceso de la inde-
pendencia de las colonias respecto a la me-
trópoli. Ese hecho tiene especial importancia, 
sobre todo, en Perú para Ayacucho porque en 
lo esencial se trata de reafirmar las tareas de 
la democracia en nuestro tiempo que en este 
tiempo está debilitada, fortalecerlas en todo 
aspecto, en el aspecto económico, social, cul-
tural, humano. Quisiéramos ser más precisos, 
este bicentenario debe fortalecer el principio 
de la igualdad, la injusticia, la desigualdad 
es uno de los grandes problemas que no 
hemos superado y es uno de los problemas 
fundamentales para afirmar a nuestros países 
como repúblicas en que es el signo con las 
que nacieron.

En Ayacucho el significado es más especial, 
es fortalecer el respeto a la persona humana, 
a los derechos humanos. Ayacucho es el sím-
bolo de la lucha por el respeto de los dere-
chos humanos.

No toca abordar principalmente las tareas 
que nos lleven a construir un Perú mas inte-
grado, un país que no haya un gran centro y 
alrededor una periferia de regiones; que to-
dos los lugares del Perú tengan las mismas 
posibilidades de erigirse como polos de de-
sarrollo económico y humano. Es construir 
un país integral, en todas las manifestaciones 
humanas. Es muy importante.

Sobre la revista, es un esfuerzo que hay que 
valorarlo. He tenido la oportunidad de revisar 
el primer número y corresponde invocar a 
la ciudadanía y los actores de la vida social, 
económica, política, educacional, respaldar la 
revista.

JUAN PABLO QUICHUA
Presidente de la comunidad campesi-

na de Sarhua

El bicentenario para lo que somos del Pueblo 
parece que no se siente mucho, pero en los 
medios de comunicación, en los discursos se 
está diciendo mucho, algo grande. Anuncian 
algunos proyectos grandes, pero en nuestros 
pueblos creo que vamos a seguir siendo lo 
mismo. 

Pienso que debe haber cambios estructurales, 
para que los que somos del pueblo podamos 
sentir nuestros derechos, que en nuestros 
pueblos no los tenemos. Habría que empezar 
desde ahí y así, podremos decir que estamos 
en el Bicentenario. Que el Estado respete los 
derechos de nuestros pueblos, empezaremos 
desde ahí.

El tema de bicentenario está en los medios y 
no tanto en nuestros pueblos. Se habla, pero 
como comunidad podemos hacer algo, como 
comunidad estamos buscando siempre la 
igualdad y podamos tener algún ingreso eco-
nómico.

Justamente una cosa que hacemos son las 
vacaciones útiles y, que en el bicentenario co-
nozcamos nuestras raíces. Es posible hacer 
muchas actividades en el marco del bicente-
nario.

ROLANDO BELLIDO, 
Dirigente deportivo

Estamos en un momento bastante histórico 
para Ayacucho. Ayacucho se engalana de 
tener una gran historia válida para el Perú y 
los pueblos latinoamericanos. Ayacucho FC 
también se inscribe en ese proceso y actual-
mente nos hace bastante falta, ya que depor-
tivamente genera gran movimiento, económi-
camente promueve el turismo que dinamiza 
la economía de nuestra región. Desgraciada-
mente hemos tenido ese traspiés gracias a 
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los dirigentes de la Federación Peruana, que 
hace que Ayacucho FC esté en una situación 
injusta.

Es de orgullo manifestar que la cantera, la raíz 
ayacuchana ha empezado a brotar, mucha 
gente menor ha ido tomando cuerpo, poder 
y, desde luego como futbolistas a nivel na-
cional que significa una corriente deportiva, 
que ofrece una alternativa diferente y positi-
va a los jóvenes. Ayacucho en sus dimensio-
nes menores alberga a mil, miel doscientos 
jóvenes, ha dinamizado el futbol profesional 
femenino que se encuentra en la liga 1 y, ellas 
son netamente ayacuchanas. Todo esto ha 
fortalecido el deporte en Ayacucho, que en el 
Bicentenario tiene una gran transcendencia 
que tiene y debe mantenerse.

MARIANO PALOMINO, 
PRESIDENTE FEDIPA

Creo que, a mi modo de pensar, que esos 200 
años, constituye una fecha que no podemos 
olvidar, por la transcendencia que significa. 
Es el momento de la unidad de los ayacucha-
nos que buscamos a través de ella, que se ha 
hecho en este tiempo, que cambios hemos 
podido tener. Igualmente es el momento para 
plantearnos, qué hacer, para que Ayacucho 
resalte, sal del hoyo al que hemos sido con-
denados, humillados, que no tiene el apoyo 
correspondiente.

En consecuencia, hoy estamos en un año de 
mucha trascendencia; es el momento de al-
canzar demandas a las autoridades a través 
de la FEDIPA, que es la organización genuina 
de los ayacuchanos en la ciudad de Lima y 
Callao.

Debemos recordar que los ayacuchanos en 
Lima representamos más de medio millón 
de personas, constituyendo la población más 
numerosa a nivel de las regiones. Si antes fue 
Ancash, ahora lo es Ayacucho. Con ese peso, 
esa fuerza, tenemos y debemos trascender 
en este bicentenario, haciendo que nues-
tros hijos se sientan orgullosos de su tierra y, 
nuestra tierra encuentre atención, interés de 
parte de nosotros mismos y, por supuesto, las 
autoridades.

MARIO CABRERA
Sindicalista ayacuchano

Personalmente opino que en el bicentenario 
no hay nada que celebrar, porque simplemen-
te en los 200 años se ha producido una me-
tamorfosis de una dependencia a otra depen-
dencia, un neocoloniaje. Eso nos lleva a exigir 
al gobierno de turno, que se esmera en esa 
celebración, que al menos se tome en cuenta 
el aspecto reivindicativo de Ayacucho, Junín, 
por el significado que tiene sus gestas, sacri-
ficios, heroísmo, que debe llevarnos a conso-
lidar esa “libertad”. Entre comillas, porque no 
somos tal, por la dependencia y la situación 
primario exportador, que nos puede llevar a 
señalar que estos 200 años son de frustra-
ción.

Es sumamente necesaria la unidad, pero 
tampoco la unidad por la unidad, unidad en 
función a los intereses y beneficios que repre-
senta. Se trata de los intereses de las grandes 
mayorías postergadas y discriminadas. Es 
hora de considerar los aspectos coincidentes, 
que otros que nos desune, nos confronta.| T
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Este 2024, y como nunca antes en su histo-
ria, el Perú acaparará la atención de todo el 
continente americano. Su emblemático de-
partamento, Ayacucho, “Cuna de la Libertad 
Americana” y fuente inagotable de dignidad, 
valor, hidalguía y confraternidad, acogerá la 
fiesta bicentenaria más esperada y represen-
tativa de todas cuantas se hayan celebrado 
hasta ahora, que nos incluye a todas y todos: 
el Bicentenario de la Batalla de Ayacucho.

Es que fue, precisamente en Ayacucho el 9 de 

diciembre de 1824, el lugar donde la América 
del Sur se unió como una sola gran nación, 
para sellar de una vez y para siempre su li-
bertad. Ese luminoso y celebérrimo día, un 
puñado de hombres y mujeres, provenientes 
de todos los rincones de la gran patria, como 
soñó el Libertador Simón Bolívar, escribió so-
bre la inmortal Pampa de Ayacucho, la página 
más gloriosa de nuestra gesta independentis-
ta. Hoy, dos siglos de esa magna epopeya, el 
legado de esos hombres y mujeres, los pue-
blos que los vieron nacer y luchar, reclaman 

BICENTENARIO
una digna celebración
Orlando Rafael Rincones Montes1

1 Miembro de la Sociedad Bolivariana de Venezuela. 
Autor de los libros “Ayacucho y la Independencia del Alto Perú” y “Ayacucho, 20 visiones”



8

una digna celebración bicentenaria, una que 
recuerde al mundo, que el preciado trofeo de 
la libertad lo conquistamos -juntos- en Aya-
cucho.

Es innegable que los brillantes triunfos pa-
triotas en Maypú (Chile,1818), Boyacá (Co-
lombia,1819), Carabobo (Venezuela,1821), Pi-
chincha (Ecuador,1822) y Junín (Perú, 1824) 
allanaron la ruta emancipadora suramerica-
na, que selló el divorcio definitivo con Espa-
ña que se consumaría en la épica jornada de 
Ayacucho.

El inédito mosaico de nacionalidades y ra-
zas, fundidas como un solo puño en el Ejér-
cito Unido Libertador victorioso en Ayacucho, 
constituyen la irrefutable demostración de 
que fue la unidad, como predijo Bolívar, lo 
que efectivamente nos colocó en “actitud de 
expulsar a los españoles y fundar un gobierno 
libre”.  

Si bien es cierto que dos siglos atrás, algunas 
fronteras no estaban aún bien definidas y al-
gunos países no ostentaban aún la denomi-
nación con la cual los conocemos en la actua-
lidad -tal es el caso de Argentina, Ecuador o 
Uruguay- en  1824 ya existía el Perú, también 
la Gran Colombia (Venezuela, Nueva Grana-
da, Quito, Guayaquil, Cuenca, Panamá), Chi-
le, México y las Provincia Unidas del Rio de la 
Plata, naciones o territorios que arribaron a la 

decisiva jornada de Ayacucho unidas en una 
suerte de Confederación Suramericana.

En efecto, el 6 de julio de 1822 el Perú y la 
Gran Colombia suscriben un inédito Tratado 
de Unión, Liga y Confederación Perpetua. 
Este acuerdo, y otros específicos referidos a 
temas logísticos, brindaría un sólido respaldo 
legal al auxilio militar colombiano reclamado 
por el ejecutivo y el legislativo del Perú entre 
1822 y 1823. En lo inmediato otros tratados 
de Amistad, Unión, Liga y Confederación Per-
petua, vendrían a consolidar un frente común 

americano:  la Gran Colombia y Chile (1822); 
Colombia y las Provincias Unidas de Río de La 
Plata (1823); Gran Colombia y México (1823) 
y, finalmente, la Gran Colombia y la Repúbli-
ca Federal Centroamericana (1826), acuer-
dos que serían ratificados poco después en 
el Congreso Anfictiónico de Panamá (1826). 
Tras la firma de estos tratados, la lucha contra 
España tomaría otra dimensión. 

Llegada la hora crucial para la definitiva ex-
pulsión de los realistas del Perú, todas las 
naciones soberanas del continente harían su 
aporte para la consecución de tan prioritario 
objetivo, la magnitud y fortaleza del opulento 
rival ibérico así lo demandaba. 

Mientras el Perú y la Gran Colombia cobija-
ban bajo sus banderas a los bizarros guerre-
ros, que el ilustre Mariscal Antonio José de | B
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“El Libertador Simón Bolívar, escribió sobre la inmortal Pampa de 
Ayacucho, la página más gloriosa de nuestra gesta independentista”

Proyecto Bicentenario
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Sucre conduciría sin vacilar a la victoria en 
Ayacucho, otros países brindaron su apor-
te en términos políticos (México, Argentina) 
o con valiosos recursos económicos (Chile). 
Esta cooperación no se vio antes en la lucha 
emancipadora y es un sello distintivo y singu-
lar de la última campaña de la independencia 
suramericana.

Queda claro, por tanto, que este 2024 tene-
mos mucho por lo cual celebrar en Latinoa-
mérica. Desde México hasta la Patagonia Ar-

gentina, el continente se unirá en una sola voz 
para rememorar la histórica jornada que puso 
fin a tres siglos de opresión. 

Indiscutiblemente, el Bicentenario de Ayacu-
cho, es patrimonio de todas y todos los la-
tinoamericanos. La venerable pampa, que 
sirvió de marco a la postrera y decisiva con-
frontación entre el Viejo y el Nuevo Mundo, 
está abonada con la sangre de los hijos de la 
gloria; hijos del Perú, de Venezuela, Colombia, 
Ecuador, Argentina, Bolivia, Chile, Panamá, 
hijos de la América antes española, hijos de 
nuestro inmenso Abya Yala.

Pero, la digna celebración bicentenaria de 
Ayacucho, no puede restringirse únicamen-
te a las fronteras de nuestro continente, esto 

más que un error sería una injusticia de enor-
mes proporciones. 

Espartanos guerreros provenientes de Ingla-
terra, Irlanda, Escocia, Alemania y Francia, 
entre otras naciones de la Europa Liberal, 
empuñaron nuestras banderas y brindaron 
un extraordinario aporte a la causa libertaria 
peruana y americana; Junín, Colpahuayco y 
Ayacucho fueron testigos de su arrojo y com-
promiso sinigual. El Bicentenario les pertene-
ce a ellos también, convidemos a sus pueblos 

a ser parte de esta gran fiesta americana.

A dos siglos de la gloriosa Batalla de Ayacu-
cho, la celebración bicentenaria nos ofrece la 
nueva oportunidad para zanjar diferencias y 
unir a toda Nuestra América, en torno a los 
ideales de justicia y libertad, que impulsaron 
esa heroica gesta libertaria. Reafirmemos 
también nuestro compromiso con la inte-
gración latinoamericana y la hermandad de 
nuestros pueblos. 

Este nueve de diciembre, abracémonos todos 
en Ayacucho, como la gran familia americana 
que somos ¡como lo hicimos hace dos siglos, 
victoriosos y dignos! y contemplemos juntos 
un horizonte lleno de nuevos retos y desafíos, 
todos superables mientras prime la unidad.

“Este 2024 tenemos mucho por lo cual celebrar en Latinoamérica. 
Desde México hasta la Patagonia Argentina, el continente se unirá en 
una sola voz para rememorar la histórica jornada que puso fin a tres 

siglos de opresión”.

Proyecto Bicentenario
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Una de las prioridades del PESCS, es cerrar las brechas de 
pobreza en los agricultores y mejorar las condiciones de vida 
de todo el sector agrario, a través de los diferentes proyectos 
exitosos que vienen dando sus frutos en los cientos de 
familias que hoy en día están mejorando los niveles de vida.
 

Los proyectos que iniciaron su ejecución en el 2023, se ene 
proyectos producvos (Quinua, Cayara, Acocro, Fresa 
Limatambo y Curpahuasi) con un monto global de inversión 
por S/.12,215,839.63 soles; y proyectos de riego (Ccoto Taray 
y Matarilla) con un monto global de inversión por 
S/.6,122,397.24 soles.

LÍDER EN EJECUCIÓN 

PRESUPUESTALPRESUPUESTAL
l Ministerio de Desarrollo Agrario y Riego a través del EProyecto Especial Sierra Centro Sur (PESCS) y con el 
liderazgo del director ejecuvo Francisco de la Cruz 

Ayala, cerró el año 2023 con un 98.90% de ejecución 
presupuestal alcanzado como nunca antes en la historia 
instucional desde el 2015, esto gracias a la ejecución de 
más de 10 proyectos importantes de infraestructura de riego 
y proyectos producvos que se vienen ejecutando en los 04 
departamentos: Ayacucho, Huancavelica, Apurimac y Cusco, 
zonas focalizadas de pobreza y extrema pobreza donde 
venimos promoviendo un desarrollo sostenido de las 
regiones de la sierra centro sur del país. 

El Perú del Bicentenario 
requiere de un cambio 
de paradigma social y 
p o l í  co,  d o n d e  s e a 
desterrado el falso mito 
de que en el Perú “todos 
somos corruptos”.

98.90 %

NUESTRAS OBRAS DEL BICENTENARIO

Nuevos retos y más propuestas se vienen para este 2024 que 
es el año del bicentenario, donde esperamos grandes 
oportunidades de aportar a la construcción de un mejor país 
más justo, equitavo y solidario con la construcción de obras 
emblemácas tangibles y duraderas que permitan a los 
ciudadanos mejorar su calidad de vida y así erradicar la 
pobreza y pobreza extrema, la inseguridad alimentaria y  
lograr esa equidad social que tanto anhelamos como país.
El PESCS en el presente año ene un PIM de S/.22,966,425 
soles, que comprende una cartera de 18 proyectos, así como 
también se está gesonando mayores recursos (demandas   
de infraestructura de riego como en proyectos producvos. 
Por ello estamos seguros y confiados que para el 2024 se 
gesonaremos el financiamiento para la connuidad de más 
obras al Fondo Sierra Azul y la elaboración de expedientes 
técnicos y dinamizar la cartera de inversiones con proyectos 
como el boom para este nuevo año. 
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LA TRASCENDENCIA DE LA INDEPEN-
DENCIA TRANCURRIDOS 200 AÑOS DE 
LA BATALLA DE AYACUCHO

“Al respecto considero que desafortunada-
mente la República podría entenderse como 
una estafa para las mayorías peruanas, ya 
que muchos de ellos no gozan de los benefi-
cios que se esperaban ni aún ganan para so-
brevivir y que la República ni siquiera les ha 
solucionado los problemas de sobrevivencia, 
educación, seguridad, peor aún de un bienes-
tar, ni imaginar”. Pablo Macera. 

LA PARTICIPACIÓN DE LOS PUEBLOS EN 
LA INDEPENDENCIA DEL PERU Y LAS 
LUCHAS ACTUALES

El artículo es del Antropólogo Juan José 
García Miranda, parte señalando que sigue 
pendiente la construcción de una verdadera 
nación y que el poder político continua en ma-
nos de los descendientes de los criollos que 
mantienen, en muchos aspectos, comporta-
mientos racistas, clasistas y excluyentes para 
con las grandes mayorías. Desde la ruptura 
de la autonomía con la conquista, el Perú no 

EL BICENTENARIO
desde la intelectualidad 
   Ayacuchana

José Carlos Palomino García1

1 Sociólogo ayacuchano analiza cuatro artículos, publicados en el libro “La Batalla de Ayacucho y la Indepen-
dencia, primera gran entrega de la Universidad Nacional de San Cristóbal de Huamanga, en el Bicentenario 
del hecho histórico más importante, la batalla de Ayacucho, ocurrido hace 200 años. .
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logró configurarse como un estado- nación. 
La respuesta de los pueblos originarios a la 
invasión extranjera fue permanente, desde el 
Taky Onqoy hasta la rebelión de Túpac Ama-
ru.

Plantea que, si bien existen trabajos referidos 
a la participación de los indígenas en la Ba-
talla de Ayacucho, hace falta una visión más 
realista de lo acontecido desde la perspectiva 
de los pueblos indígenas para lo cual plantea 
algunas interrogantes que servirían a dicho 
objetivo: a) ¿cuál fue, objetivamente, la par-
ticipación de las poblaciones indígenas en la 
Batalla de Ayacucho o en las batallas por la 
independencia?; b) Si las hubo, ¿esta partici-
pación fue consciente? … además de otras 3 
preguntas. En otro punto del artículo señala 
que, existe una profusa bibliografía referida 
a la Batalla de Ayacucho las mismas que re-
flejan los intereses socio políticos y académi-
cos de cada autor, partiendo de si hubo o no 
Batalla de Ayacucho. Los pueblos indígenas 
esperan en resistencia y no han asumido pro-
tagonismo para alcanzar el poder político…
El significado de democracia se ha reducido 
a que los pueblos elijan cada cierto tiempo a 
quienes los representen, mientras las leyes y 
las acciones que ejecutan benefician solo a 
los que controlan el poder.

DE LA INDEPENDENCIA A LA DECADEN-
CIA CONTEMPORANEA

El trabajo es del Antropólogo Abilio Vergara 
Figueroa. Parte de una premisa inicial de … 
“que la Independencia fue un proceso multi-
causal complejo e inconcluso o frustrado” …” 
Denominar crisis al actual desbarajuste políti-
co peruano quizá no sea muy preciso, ya que 
la duración del deterioro y la falta de perspec-
tiva de solución hacen pensar que estamos 
al parecer, ante una decadencia debido a la 
larga permanencia de la aguda inestabilidad 
política que, en su temporada actual, ya dura 
7 años”. Luego analiza los acontecimientos 
derivados del autogolpe del Presidente Casti-
llo, donde las protestas del sur configuran un 
escenario complejo y lleno de interrogantes, 
en tanto la frágil democracia permite el sur-
gimiento de actitudes y opiniones marcada-

mente racistas y excluyentes. En otro punto 
señala que la masificación de las redes so-
ciales dificulta la construcción de liderazgos, 
porque las convocatorias se realizan de ma-
nera fácil y rápida que luego desaparecen y 
se pregunta: ¿Dónde está la generación del 
bicentenario que se opuso a la Ley Pulpín du-
rante el gobierno de Ollanta Humala? Hace 
un paralelo entre la actual crisis que vive el 
país y el proceso de independencia a partir de 
los ideales planteados, para lo cual cita a la 
historiadora Carmen McEvoy (…) “hubo pro-
puestas concretas para un Estado en cons-
trucción. Entre ellas, una Constitución políti-
ca en la que se estipulaba la separación de 
poderes, los derechos y deberes ciudadanos, 
y la necesidad de que “todos los pueblos del 
Perú” recibieran los beneficios de la joven re-
pública que se inauguraba” … Planteamiento 
que no se ha cumplido hasta hoy.

LOS DERECHOS HUMANOS EN EL BI-
CENTENARIO

Eliana Revollar Añaños, ex Defensora del Pue-
blo, hace un interesante análisis de los Dere-
chos Humanos con el título de Universidad 
de Huamanga: Una Mirada a los derechos 
Humanos en el Bicentenario, en momentos 
que hay una amenaza real a la vigencia de los 

derechos fundamentales en el país.  Empieza 
haciendo una referencia al Acta de Fundación 
de la UNSCH en 1677 que señala que este 
centro superior servirá para luchar contra 
suma pobreza de la Tierra. 

Analiza el largo camino recorrido por la 
UNSCH comprometida con las causas socia-
les. En otra parte indica que … “La protección 
de los derechos humanos solo es posible en 
sistemas democráticos, en los cuales las au-
toridades se eligen mediante el voto, y existe 
una sociedad civil que contribuye participa-
tivamente en la implementación de eleccio-
nes públicas; y donde se vigila la rendición 
de cuentas”. Haciendo referencia al Primer 
Informe Anual de la Defensoría del Pueblo 
en 1998, realizado por Jorge Santisteban de 
Noriega señala: …”la democracia no se sus-
tenta exclusivamente en las vigas maestras 

“El significado de democracia se ha reducido a que los pueblos elijan 
cada cierto tiempo a quienes los representen, mientras las leyes y las 
acciones que ejecutan benefician solo a los que controlan el poder.”
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“…La búsqueda de la justicia y la verdad no solo es un derecho hu-
mano, sino también una necesidad en un país en el que aún no se 
han sanado las heridas ocasionadas por la violencia y tampoco se 

cerraron las brechas que han favorecido sus aparición”

del Estado de derecho que establece la cons-
titución, ni únicamente en la construcción ju-
rídica que imponen las normas. Esta se basa, 
además del marco de la legalidad, en su re-
conocimiento como valor social internalizado 
y respetado por la ciudadanía”; que vendría 
a ser la legitimidad del que carecen nuestros 
actuales gobernantes.

…”La búsqueda de la justicia y la verdad no 
solo es un derecho humano, sino también una 
necesidad en un país en el que aún no se han 
sanado las heridas ocasionadas por la violen-
cia y tampoco se cerraron las brechas que 
han favorecido sus aparición”…; “En nuestro 
país la pobreza –aquella que acompañó a la 
creación de la Universidad, a los albores de 
la vida republicana y al momento actual- es 
un asunto de derechos humanos, cuya expre-
sión en los derechos económicos, sociales, 
culturales y ambientales brinda condiciones 
de vida y de acceso a los bienes materiales 
y culturales; esto en términos adecuados a la 

dignidad inherente a la familia humana”. 

Este interesante artículo habla de que la con-
dición esencial de toda democracia es la de-
fensa y protección de los derechos humanos. 

UCHURACCAY EN EL BICENTENARIO

El último artículo corresponde al del Antro-
pólogo José Coronel Aguirre que lleva el tí-
tulo de: Uchuraccay en el Bicentenario de la 
Batalla de Ayacucho, analiza la participación 
de los iquichanos en la Batalla de Ayacucho y 
su accionar en el periodo comprendido entre 
1826 - 1828   que corresponde a los primeros 
años de la república. Explica lo controvertido 
de la participación de estas comunidades alto 
andinas de Huanta y La Mar a lo largo de la 
vida republicana, primero en defensa de la 
corona española y a favor de los realistas (por 
lo que se les denominó “República Plebeya”), 
luego apoyando al ejército de Cáceres en la 
Guerra con Chile y en contra del impuesto a la 
sal en las primeras décadas del siglo pasado.

Estas comunidades entre las que se encuen-
tran: Huaynacancha, Uchuraccay, Huaychao, 
Marccaraccay, Chaca, Putis, entre otras, han 
sido escenario de la violencia política social 

de la década de los 80 y parte del 90 del siglo 
pasado y hoy vienen desarrollando un proce-
so de distritalización como una forma de lo-
grar su desarrollo manteniendo su organiza-
ción comunal. El autor hace todo un análisis 

José Carlos Palomino (a la derecha) con los otros panelistas Claudia Rosas Lauro, 
Guido Chati Quispe y Néstor Godofredo Taípe.
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EL Bicentenario
con Juan Carlos Tafur

Estamos en el año del Bicentenario, y Juan 
Carlos Tafur, uno de los ́ periodistas más influ-
yentes del país, frente a quienes consideran, 
desde el gobierno nacional, que el bicentena-
rio de la batalla de Ayacucho, es una activi-
dad complementaria, rescata el significado 
de la fecha y considera que, a partir del 2024, 
debe diseñarse un plan de integración regio-
nal latinoamericana. El 2024, debe significar 
no el punto de llegada, sino de partida de esta 
integración, precisa. Leamos la entrevista. 

AB. Son doscientos años del hecho históri-
co, seguro es el más significativo en la histo-
ria del Perú y Latinoamérica. ¿Qué comenta-
rio podemos tener de esta fecha? 

Juan Carlos Tafur: Yo creo que es necesario 
reivindicar, el real Bicentenario del Perú, en la 
fecha de la batalla de Ayacucho, porque no 
solamente consolidó la independencia na-
cional, sino selló la independencia de todo el 
continente, porque era el último bastión espa-
ñol presente en nuestras tierras. 

En esa medida, siempre he sostenido que 
el real Bicentenario de la Independencia del 
Perú es el 2024, no el 2021, que, además por 

las circunstancias, por todos conocidas, nos 
cogió en medio una pandemia y no se pudo 
conmemorar a la altura de las circunstancias. 

No veo lamentablemente en el gobierno la 
intención de hacer de esta una conmemora-
ción especial, quizás por los resquemores de 
la presidenta y de su gabinete de hacer de 
Ayacucho un punto neurálgico de actividades 
este año por los conflictos ocurridos el año 
pasado, que han generado inclusive inciden-
tes, como el recientemente ocurrido. 

AB. Yo creo que es imprescindible que se 
establezca una política de reconciliación 
sincera con la población ayacuchana. ¿Algo 
ha enmendado la presidenta?

JCT: Señalar que se va a inhibir el proceso 
contra las dos señoras involucradas, pero que 
esto no debe quedar ahí, esto debe suponer 
no solamente una política de gestos, sino de 
hechos concretos. Es preciso, que Ayacucho 
sea en el bicentenario de la independencia el 
epicentro de la misma, merezca una atención 
presupuestal importante, significativa. 

Hay ya algunas iniciativas privadas que lo 
están haciendo, como la del Grupo Añaños, 
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pero se requiere la participación del Estado. 
El Estado de debería invertir en Ayacucho y 
convertirlo en un polo de desarrollo económi-
co, turístico, cultural. Y la riqueza cultural es 
impresionante.

Lamentablemente, es un pueblo que ha sufri-
do históricamente la violencia terrorista, por 
eso, con mayor razón se debió promover en 
los gobiernos sucesivos, cosa que no ha ocu-
rrido, una acción presupuestal importante de 
inversión pública, ¿no?

AB.  Claro, ahora, ¿Es trascendencia del Bi-
centenario, qué significaría; esa iniciativa 
por dónde sería posible impulsar hoy? 

JCT: Yo creo que son varios aspectos. Infraes-
tructura, en primer lugar. Luego salud y edu-
cación públicas y en el mismo nivel de impor-

tancia. Ayacucho debería convertirse en una 
ciudad ejemplar, paradigmática, referencial 
de lo que supone una suerte de plan Marshall 
de ayuda estatal a una región históricamente 
olvidada del Perú. En esa medida, yo creo que 
estamos aún a tiempo de hacerlo, porque, si 
bien es cierto, ya estamos a inicios del año y 
no parece haber una política pública en ese 
sentido.

AB. Como bien se señala, el centenario de 
la independencia se celebró no solo en el 
2021, sino se extendió varios años más. 

JCT: Lo mismo podría hacerse ahora, esta-
blecer un plan trianual, por ejemplo: 2024, 
2027, haciendo de Ayacucho el epicentro de 
este Plan de Nacional de inversión pública 
masiva, que mejore la infraestructura pública 
hoy deficiente; de restaure el patrimonio cul-
tural hoy abandonado; que invierte en salud y 
educación pública y convierta de Está la vida 
nacional en esa zona, en una vida digna para 
los sectores más pobres del país, ¿no? Cla-
ro, es hora de impulsar, como usted dice, una 
especie de plan Marshall. ¿Qué demandaría?

AB ¿Una iniciativa del ejecutivo, de sectores 

distintos, de una comisión nacional?

JCT: Yo creo que se debería generar una 
suerte de comisión nacional del bicentenario 
de que involucra a los a todos los poderes del 
Estado y al sector privado para conducir a un 
plan orgánico, con prioridades establecidas y 
puntos de inversión determinados claramen-
te. Y ahí hay, de Y creo que posibilidad de 
convocar al sector privado para que aporte 
cuadros gerenciales que permitan construir 
esta agenda de desarrollo. En esa medida, yo 
sí creo que es una oportunidad propicia para 
levantar la voz y de hacer de Ayacucho el pi-
vote central, el trampolín o el cimiento prin-
cipal de lo que debiera ser de más adelante 
un plan que involucra a todo el sur andino del 
Perú. 

AB: Pero ahora, el hecho ocurrido hace dos-
cientos años, no solo es Ayacucho, sino es 
el Perú, es Latinoamérica. Y en el Perú tam-
bién deberíamos estar impulsando grandes 
esfuerzos de unidad, sobre todo en una si-
tuación tan compleja como la que estamos 
viviendo.

JCT: Así es. Yo creo que hay razones para 
ser optimista. El Perú ha salido de peores si-
tuaciones. Recordemos la década de los del 
ochenta. Y lo que suponía de violencia políti-
ca terrorista, de crisis económica espantosa, 
de migración masiva de peruanos al exterior.

AB. ¿Y el Perú logró enderezarse?, ¿Logró 
retomar una senda del desarrollo? ¿Y las cri-
sis políticas que estamos padeciendo?

JCT. Yo creo que es pertinente presionar 
desde la sociedad civil, desde los medios de 
comunicación, desde los gremios empresa-
riales, de los gremios sociales, etc., para que 
los gobiernos de locales, regionales, nacional 
y congreso asuman una tarea de reconstruc-
ción nacional, que recupere la senda del de-
sarrollo perdido y la recuperación, sobre todo, 
de la confianza nacional en el país, y que no 
sigan yéndose como el año pasado y el 2022 

“Es preciso, que Ayacucho sea en el bicentenario de la independen-
cia el epicentro de la misma, merezca una atención presupuestal 

importante, significativa…  El Estado debería invertir en Ayacucho y 
convertirlo en un polo de desarrollo económico, turístico, cultural. Y la 
riqueza cultural es impresionante. Ayacucho debería convertirse en 
una ciudad ejemplar, paradigmática, referencial de lo que supone 

una suerte de plan Marshall de ayuda estatal a una región histórica-
mente olvidada del Perú. En esa medida, yo creo que estamos aún a 

tiempo de hacerlo.”
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millones de peruanos que han salido del Perú 
por la crisis que estamos padeciendo.

AB. A pesar de una crisis infinitamente 
más leve de la que sufríamos en los ochen-
ta, donde el terrorismo y la hiperinflación 
nos azotaban. 

JCT: No sé. Si hay necesidad de retomar la 
senda del optimismo, y yo confío de él. El 
desánimo que hoy existe, se trastoque en 
un entusiasmo nacional que podría hacer de 
Ayacucho, su piedra de toque es fundamen-
tal.

AB: Claro, el hecho 1824, en realidad, tam-
bién fue una empresa común latinoameri-
cana. Y lo que pasa en el Perú también se 
reproduce en otros países de Latinoaméri-

ca como Ecuador, la situación de violencia 
que se está viviendo, y por ahí se habla de 
la necesidad de un nuevo AYACUCHO.

JCT: No sé qué podríamos ver de eso. Yo sí 
creo que me parece una buena una buena 
fórmula simbólica, de lo que podría ser un es-
fuerzo multinacional de reconstitución de la 
región, luego de la crisis que está padecien-
do. Siendo a nivel regional en términos de 
seguridad ciudadana, de violencia delincuen-
cial, de ola criminal, etc. 

Ayacucho puede ser el centro de eso. Yo creo 
que la conmemoración del bicentenario debe 
ser multinacional. Ojalá el gobierno entienda 
eso y convoque, por ejemplo, para el mes de 
aniversario en diciembre, a todos los gober-
nantes de la región, y se haga una gran ce-
remonia que sea el punto de partida, porque 
lamentablemente no ha habido preparativos 
suficientes para lograr consolidar este año el 
plan ambicioso que propongo, pero podría 
ser el punto de partida. Establecer una agen-
da que involucre al sector privado y sectores 
oficialistas para hacer de esa fecha de la ba-
talla de Ayacucho. El punto de partida multi-
lateral de un nuevo amanecer para la región y 
para el país y de América Latina.

AB. Pero eso demanda también de com-
promisos, no solamente del gobierno na-
cional, sino también regionales, locales.

JCT: Sin duda, sin duda. Los gobiernos regio-
nales y locales tienen que ser parte de ello. 
Soy muy crítico del proceso de regionaliza-
ción del modo cómo se ha llevado, pero esa 
es la realidad. Sobre esa realidad tenemos que 
trabajar y construir y comprometerlos con la 
fiscalización debida. Que se comprometan en 
este plan de desarrollo, este plan Ayacucho, 
llamémoslo así, que, si bien utiliza el nombre 
de Ayacucho como símbolo, involucra al país, 
involucra toda la región latinoamericana.

AB: ¿Las universidades, las empresas?

JCT: Universidades, gremios empresaria-
les, centros académicos, centros culturales, 
grupos culturales. Inversión de empresas 
privadas. Los gobiernos locales, distritales, 

regionales, el gobierno nacional, congreso, 
instituciones públicas, etc., deberían ser parte 
de esta gran convocatoria.

AB: A estas alturas, todos sienten que ya 
el tema no está en agenda, pero ¿usted 
considera que aún es pertinente? 

JCT: Así es. Yo creo que deberíamos ponerlo 
en agenda y no considerar que se ha perdi-
do el año, sino que es el año de partida, más 
bien. 

AB: Y bastante responsabilidad, sobre 
todo en comunicación con los periodistas. 

JCT: Así es. Yo creo que, lamentablemente, la 
mayoría de medios están mirando la celebra-
ción de la batalla de Ayacucho el 2024 como 
algo secundario, respecto al 2021. y no es así. 
En términos reales, la independencia del Perú 
debería celebrarse este año, 2024, no el 2021.

AB: Y es ahora, cuando la historia nos hace 
regresar a nuestras fuentes. No solamente 
el proceso libertario, sino toda la larga his-
toria que tenemos para construir un país 
con futuro. 

JCT: Así es. Y Ayacucho puede ser la puerta 
de entrada para reinsertar al sur andino his-
tórica y secularmente de abandonado, por la 
acción pública, en el tejido social peruano.

“Yo creo que hay razones para ser optimista. El Perú ha salido de 
peores situaciones. Recordemos la década de los del ochenta… es 
pertinente presionar desde la sociedad civil, desde los medios de 

comunicación, desde los gremios empresariales, de los gremios so-
ciales, etc., para que los gobiernos … asuman una tarea de recons-

trucción nacional, que recupere la senda del desarrollo perdido y la 
recuperación, sobre todo, de la confianza nacional en el país.”
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NUESTRAS
  carreteras en el 
  Bicentenario

El balance vial, al bicentenario de la Batalla 
de Ayacucho, nos coge con las carreteras que 
unen a la capital regional con otros centros 
urbanos y mercados cercanos, en muy malas 
condiciones. 

Vía “Los Libertadores” abandonada a su 
suerte.

La Vía de los Libertadores se encuentra aban-
donada. Sin mantenimiento permanente, su 
estado desastroso, afecta al transporte de 
carga y pasajeros, perjudicando al comercio 
y turismo. 

No es una carretera departamental y menos 
local. Según el director regional de Transpor-
te, Ing. Beltrán Barzola, la zona crítica se ubi-
ca entre las alturas de Huaytará hasta la pro-
pia ciudad de Ayacucho, en un total de 183 

kilómetros. El gobierno regional ha solicitado, 
asumir la responsabilidad, sin embargo, este 
resulta siendo imposible, dado que la carre-
tera, junto a otros en toda la longitudinal de 
la sierra central se encuentra en proceso de 
concesión. Y en este caso, el mantenimiento 
de la vía se encuentra en situación de arbitra-
je y, mientras tanto, todo se encuentra para-
lizado.

Esta situación lamentable, ha dado lugar in-
clusive al cierre del peaje en el sector de So-
cos, como no podía ser de otra manera.

Concluir la carretera Ayacucho – VRAEM

El asfaltado de la carretera fue una larga de-
manda. El proceso constructivo estuvo en 
marcha, hasta que un atentado subversivo 
paralizó todo hacia el año 2007. Desde enton-

Carretera Los Libertadores:
198 kms en estado crítico
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ces, la carretera quedó en el lugar de Chall-
huamayo, con trechos hasta Rosario. Luego, 
todo sigue igual. 16 años más tarde, la histo-
ria sigue igual. 

Fortalecer la unidad de Huamanga – An-
dahuaylas

Se podría decir, la vía de articulación inte-
rregional Ayacucho – Apurímac – Cuzco en 
mejores condiciones, pero con un deterioro 
que puede ser próximo a ponerlo en estado 
crítico. La diaria circulación de aproximada-
mente 70 vehículos de alto tonelaje, que tras-
ladan minerales desde Andahuaylas al puerto 
de Pisco, sin ningún control de peso, la está 
deteriorando de manera sostenida. 

Ayacucho – Huancayo, el sendero de la 
muerte, abandonado.

La carretera que está en peores condiciones, 
es la que une Ayacucho con Huancayo. Cum-
ple este año un siglo de su inauguración y fue 
hasta 1974 la única vía de comunicación con 
Lima. Bautizada por el senador Alberto Arca 
Parró como el “sendero de la muerte”, está 
totalmente abandonada.

Forma parte de la carretera longitudinal de la 
sierra en el tramo Huancayo – Ayacucho. Está 
pavimentada con dos carriles en sus extre-
mos: Ayacucho – Mayocc, y Huancayo – Izcu-
chaca. Falta pavimentar 117 kilómetros entre 
Mayocc – Izcuchaca, que tiene una bicapa to-
talmente destrozada, llena de cruces y el olor 
aun fresco del accidente de la Empresa Moli-
na en el mes de noviembre del año 2023. Por 
la vía transita un aproximado de 80 inmen-

sos tráileres que transporta principalmente 
cemento con destino a Ayacucho, el VRAE, 
Andahuaylas, en una carretera sin condicio-
nes para el tránsito de alto tonelaje, constitu-
yendo un grave peligro para todo transporte 
en autos, camionetas, buses. Transporte que 
debe ser prohibido teniendo carreteras alter-
nas como Pampas y Churcampa. La vía que 
en gran parte es de un solo carril. 

Puquio – Coracora, igualmente en abando-
no

La vía de articulación más importante en el sur 
de Ayacucho, es la carretera que une Puquio, 
Coracora, Pausa, cuya prolongación permite 
salir por la Unión, Chuquibamba, hacia Are-
quipa y todo el sur del país. La situación es de 
abandono completo y el tránsito vehicular es 
todo una odisea. 

Ayacucho. Huanta, en igual suerte

Si algo podemos mostrar en signos positivos 
en la ruta Ayacucho – Huanta, es el trecho 
entre Huayllapampa y Huanta, el resto igual-
mente ignorado y a su suerte y cada vez ma-
yor a la proximidad de la ciudad de Ayacucho. 

Son nuestras vías al Bicentenario

Se trata de vías nacionales y el gobierno re-
gional y los gobiernos locales, pueden decir y 
lo dicen que no es su competencia, situación 
que en verdad lo es. Sin embargo, son las au-
toridades regionales y locales, que tienen que 
garantizar que las entidades nacionales cum-
plan su competencia. 
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Ayacucho
    ¡Sí canta y baila!

Carlos Condori Castillo
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Ayacucho
    ¡Sí canta y baila!

Carlos Condori Castillo
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La tradición de los carnavales en Ayacucho, 
que no sólo es el traído por los españoles, 
sino que se inserta en las características pro-
pias del mundo andino, en un largo proceso 
de sincretismo. 

CAMBIOS SUSTANCIALES EN LOS CAR-
NAVALES

Esos carnavales, han ido cambiando a lo lar-
go de los años, los mismos que fueron des-
tacados en dos sucesivos conversatorios, en 
la dirección de cultura de Ayacucho, en los 
denominados Jueves Culturales. En tal opor-
tunidad, aún con vida, José Antonio Sulca 
Effio, señalaba que, en los carnavales de an-
taño, “se hacían juegos con agua limpia, en 

el que los padres de familia invitaban a los 
jóvenes a jugar con sus hijas y luego tomar 
una copa de pisco o coñac, para continuar al 
día siguiente”.

Igualmente, en su momento, Carlos Pérez 
Saez, señala que los carnavales. “tienen la 
dinámica de adecuarse a los tiempos, los 
carnavales de los años 50 o 60 presentaban 
comparsas que salían de los barrios y de las 
familias, pero también, en esa época, muchas 
comparsas ayacuchanas salían disfrazados 
de charros y vaqueros”. 

Gabriel Quispe Montes, considera que “los 
llamados aristócratas solían organizar fiestas 
de disfraz de carnaval en el salón consistorial 
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de la Municipalidad provincial de Huamanga 
o en el salón de recepción del Club 9 de di-
ciembre, donde la música era la guaracha, el 
tango, la carioca o brasileña. Era un carnaval 
señorial con chisguete de colonia y talco fino 
perfumado, no existía a nivel del carnaval ur-
bano-popular”. 

Nelson Pereyra, historiador de la UNSCH, se-
ñala, el carácter contestatario de los carnava-
les, desde su propio origen, “se convierte en 
una suerte de fiesta contestataria, una fiesta 
excepcional en un tiempo excepcional, donde 
los actores sociales pueden parodiar, ridiculi-
zar o burlar y donde es factible una transfor-
mación temporal del orden social estableci-
do”.

CARNAVALES CON FUERTE COMPONEN-
TE ANDINO

El proceso de migración de los años 80, cam-
bia de color y ambiente la ciudad de Ayacu-
cho. No sólo se trata de expresión pública en 
comparsas, pandillas como se le denominaba 
anteriormente, sino de una festividad asocia-
da directamente a la festividad de la produc-
ción, de los frutos nuevos, que normalmente 
se dan en los barrios tradicionales de la ciu-
dad. La fiesta de comadres, compadres está 
asociada a los “Killis” (frutos y productos co-
mestibles colgados en una soga, que luego 
se cuelgan en los templos). 

Los “killis”, son retirados el miércoles de ceni-
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za y entregados a los miembros de la familia o 
los vecinos, para que en retribución alcancen 
sus ofrecimientos para el cargo de la fiesta 
patronal. Inclusive los corta montes tradicio-
nales, están asociados a la festividad patronal 
del barrio. 

CARNAVALES CON DOS ROSTROS DIFE-
RENTES

Mientras el carnaval oficial, que se ha hecho 
elegante, ha ganado en costosas vestimen-
tas, coreografía definida, inicia, el carnaval 
rural, que, durante tres o cuatro semanas, 
ha mostrado su protagonismo, colorido, ale-
gría desbordante, en distintos escenarios con 
concurrencia masiva de sus propios paisanos, 
retorna a sus pueblos en medio de competen-
cias, lucheos, Warakanakuy, Seqollonakuy, 
levantamiento de piedra, carrera de caballos, 
ferias, entre otros.

CARNAVALES UNA MANIFESTACIÓN MA-
SIVA DE EXPRESIÓN CULTURAL

Se calcula que durante las tres o cuatro fe-
chas de las competencias se moviliza, aproxi-
madamente ochenta agrupaciones culturales 
rurales, con cuatro mil actores e ingreso a los 
escenarios de más de cincuenta mil personas.

En el ámbito urbano, el número de agrupa-
ciones, comparsas, que podrían clasificarse 
como en cuatro niveles, institucionalizados, 
barriales, familiares y otros, significan más de 
doscientas agrupaciones, movilizando direc-
tamente a más de 16 mil personas. La suma 
se eleva a 50 mil personas directamente invo-
lucradas en la festividad. 

AGRUPACIONES CONSAGRADAS

Las que tienen origen en las provincias, des-
tacan Cangallo con Cangallo Corazón y Can-
gallo Señorial; la Mar, con La Marinos y San 
Miguel Arcángel y, en los últimos años han 
hecho su presencia Vilcashuamán y Fajardo. 
En el caso urbano ayacuchano, comparsas 
provenientes de barrios y familias tradicio-
nales, como Huamanga Señorial, Huamanga 

Tunante, 2 de mayo, Nueva Magdalena, que 
superan fácilmente los doscientos o trescien-
tos participantes. 

Pero los consagrados no son sólo urbanos, 
sino también rurales. Las agrupaciones de 
Vinchos, los abuelos de Quinua, los Brillantes 
de Tucubamba, los Caballeros de Tambocu-
cho, los Engreídos de Vilcanchos y, así, una 
lista interminable.

CARNAVALES, UNA INDUSTRIA CULTU-
RAL

Gilmer García, actual sub gerente de cultura 
de la Municipalidad de Huamanga, señalaba 
en el conversatorio aludido, que el “carnaval 
se ha convertido en la actualidad en un ge-
nerador de desarrollo económico para la re-
gión”. 

Existen comparsas, cuya inversión personal 

de participación supera los 1,500 soles, dada 
la inversión en nuevo atuendo, otros colores 
de zapatos, los músicos, la comida y los tra-
gos. “Un acordeonista gana 400 soles por 
día, el que toca quena 120 y cada guitarris-
ta 100 soles. Ahora hay que alquilar micró-
fonos, equipos de sonido, porque sino, no te 
escuchan”, señala otro participante de estas 
fiestas.  

UNA ALEGRIA DESBORDANTE

Los carnavales nunca pararon, ni en los años 
de la violencia. Nuestros carnavales han sido 
signo de nuestra resiliencia, de nuestra resis-
tencia frente al terrorismo o las fuerzas arma-
das. Así como lloramos, también cantamos, 
bailamos y nos afirmamos como personas, 

como pueblos. Una alegría que cuesta mu-
chas veces, el trabajo del año. “Aquí nadie 
nos subvenciona nada, todos venimos desde 
nuestros pueblos. Yo vengo desde Chungui, 
con mi plata, con mi esfuerzo. Esto nos lleva-
remos al morir, lo que hemos gozado, lo que 
hemos bailado. Que más pues” dice otra que 
forma parte del grupo, que descansa luego de 
un día agotador.| A
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“Lo que se tenía, era un carnaval señorial con chisguete de colonia y 
talco fino perfumado, no existía a nivel del carnaval urbano-popu-

lar..”

“Un acordeonista gana 400 soles por día, el que toca quena 120 y 
cada guitarrista 100 soles. Ahora hay que alquilar micrófonos, equi-

pos de sonido, porque sino, no te escuchan”
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Por la ubicación y la conexión vial existente, 
un destacado ex funcionario del ministerio de 
transportes y comunicaciones, a quien se ha 
consultado, señala que, por la poca o caren-
cia total de una mirada estratégica a futuro, 
tanto la municipalidad provincial de Huaman-
ga, y en especial el gobierno regional de Aya-
cucho, no asumen un liderazgo para hacer de 
Ayacucho un nodo terrestre, aprovechando 
las conexiones viales norte – sur y este – oes-
te, que tiene en la actualidad.

Indicó que, en el Perú, aparte de Lima que es 
el principal nodo del país, existen otras ciu-
dades que cumplen esta función. En la Cos-
ta norte es Chiclayo y Arequipa en Sur. El eje 
Chincha-Pisco-Ica podría ser uno de ellos, 
pero hasta el momento su participación es li-
mitada, como subsidiaria de Lima. En la sierra 
hay dos nodos. La Oroya, en Junín y Juliaca 

en Puno.

La Oroya un nodo sin capacidad estraté-
gica.

La Oroya, ubicada en la provincia de Yauli (Ju-
nín), es el paso obligado del transporte terres-
tre de carga y pasajeros proveniente del eje 
Lima-Callao, con destino a la selva central, el 
valle y la cuenca del Mantaro y la cuenca del 
Huallaga. 

De la Oroya nace tres carreteras. La carretera 
de penetración a la selva central, que se diri-
ge hacia Tarma, que es una de las entradas 
a la Amazonía peruana. Une Tarma con La 
Merced-Chanchamayo y Satipo, ubicadas en 
la selva alta, hasta el puerto de Atalaya en la 
selva baja, en la confluencia de los ríos Tam-
bo con Vilcanota donde nace el rio Ucayali. 

Al sur, la carretera longitudinal de la sierra si-

AYACUCHO:
un nodo interno para la   
               Región sur
Juan Camborda Ledesma
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gue el curso del rio Mantaro, comunicando 
las ciudades de Jauja, Concepción y Huan-
cayo. De esta última sigue la longitudinal de 
la sierra con dos ramales: una Huancavelica, 
asfaltada en su integridad y otra a Huanta y 
Ayacucho, asfaltada en parte. Huancayo es la 
principal urbe del centro del país y Ayacucho 
la más importante de la sierra centro sur. La 
longitudinal de la sierra continua hasta An-
dahuaylas y llega hasta Puno.

Por el norte, la longitudinal de la sierra pasa 
por Cerro de Pasco hasta Huánuco. De esta 

ciudad, parte la carretera a Tingo María don-
de se comunica con dos vías: la marginal de 
la selva hasta Tarapoto y Yurimaguas, puerto 
sobre el rio Huallaga, en Loreto. Otra vía que 
parte de Tingo María es la carretera Jorge Ba-
sadre que llega hasta Pucallpa, puerto a ori-
llas del rio Ucayali, en la selva baja. 

La Oroya, pese a ser el más importante cruce 
de carreteras de la sierra central no cumple 
con las condiciones estratégicas para ser ese 
gran nodo. Su geografía, en una quebrada 
estrecha no le permite construir grandes al-

macenes con fácil acceso vehicular. La altura, 
sobre los 3,700 m.s.n.m., es otro factor a te-
ner en cuenta. Pero el factor más importante 
es la contaminación ambiental, generada por 
la actividad metalúrgica, por lo que es consi-
derada una de las ciudades más contamina-
das del mundo y eso explica porque su pobla-
ción es de sólo 33 mil habitantes.

La Oroya ha derivado esta función a ciudades 
como Huancayo en el valle del Mantaro, La 
Merced - Chanchamayo en la selva central, 
Huánuco – Tingo María en el valle del Hua-
llaga.

En el Sur: Mientras Juliaca trabaja, Puno 
baila

El otro nodo es Juliaca, con una población de 
307,417 de acuerdo a la proyección del INEI 
para el 2023. Es el centro vial de donde parten 
o a donde llegan los caminos en la sierra sur. 
Hacia el este, tiene toda la meseta del Collao 
y en especial Puno y se proyecta a Bolivia; y, 
hacia el norte, el Cuzco, con extensión a las 
provincias de esa región y Madre de Dios.

Hacia el oeste, se vincula con Arequipa, de 
donde provienen los productos nacionales de 
la industria instalada en Lima o importados. 
Juliaca tiene ventajas comparativas frente a 
La Oroya. Pese a la altura y el clima duro, no 
está contaminada, tiene amplitud para insta-
lar mercados y almacenes.

Eso explica que sea el centro urbano más 
importante en la región Puno, y la tercera en 
la sierra sur del Perú, después de Arequipa y 
Cuzco. Todas las carreteras que parten de Ju-
liaca hacia Puno, Cuzco y Arequipa son am-

plias, pavimentadas y señalizadas en toda su 
extensión.     

El eje Chincha - Pisco – Ica y Ayacucho 
como nodo de la sierra centro sur

Lo primero que deben tener en cuenta las 
autoridades de Ayacucho, es la importancia 
futura del puerto de Pisco, y del eje formado 
por los valles de Chincha – Pisco – Ica, a los 
que se debe incorporar los valles de Cañete al 
norte y Nasca al sur. El puerto de Pisco, junto 
al Callao, será un proveedor de mercancías 
al Mega Puerto de Chancay, que debe inau-
gurarse en el mes de noviembre de este año. 

Pisco y El Callao, son los dos puertos ubica-
dos al sur de mega puerto de Chancay, que 
serán complementarios en el gran proyecto 
que incluye al Perú en la franja del comercio 
mundial impulsado por China. Pisco será un 
puerto de entrada de mercancías hacia el 
centro sur peruano, fortaleciendo la posición 
privilegiada de Ayacucho de almacenamiento 
y distribución de las mismas hacia el centro, 
sur y este de la región. 

Con respecto a las regiones al norte de Aya-
cucho, Junín y Huancavelica, Ayacucho des-
plazará a La Oroya, como paso obligado de 
mercancías importadas y Huancayo depende-
rá de Ayacucho en la provisión de productos 
que distribuye en el valle del Mantaro, y será 
desplazado como proveedor a Huancavelica. 

Todo esto sucederá por la alta congestión 
tanto del puerto del Callao como de la carre-
tera central, aun cuando se construyan vías 
alternas, para atender la demanda de las ciu-
dades y la oferta exportadora de los centros 

“Ayacucho desplazará a La Oroya, como paso obligado de mercan-
cías importadas y Huancayo dependerá de Ayacucho en la provi-
sión de productos que distribuye en el valle del Mantaro, y será des-

plazado como proveedor a Huancavelica”. 
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de producción de Huancavelica y Junín, espe-
cialmente de Huancayo.

Además, no solo será centro de distribución 
de mercancías que llegan del exterior. Puede 
y debe convertirse en un centro de almacena-
miento de productos para la exportación, pro-
cedentes del centro, este y sur del país, tanto 
agrícolas como manufactureros y mineros, 
destinados a ser embarcados en el puerto de 
Pisco con destino al mega puerto de Chancay. 

En los próximos 20 años, -cuando Ayacucho 
haya cumplido los 500 años de fundación- 
señala el especialista en conectividad, hay 
que tener en cuenta el interés de Brasil en los 

puertos peruanos. No sólo el de Ilo, que está 
al sur, sino también el de Pisco. 

Hay una suerte de borrador de algunas pro-
puestas viales Una parte de La Oroya para 
unir Lima con Brasil por la selva central, uti-
lizando el puerto de Atalaya. Otra desde Pu-
callpa, que incluso ya tiene avanzados sus 
estudios. La carretera que une el VRAEM con 
la selva alta del Cuzco, no incluye una proyec-
ción hacia el Brasil en estos planes de cone-
xión vial Perú-Brasil, pero debería comenzar a 
pensarse en esta posibilidad desde el gobier-
no regional. 

La proyección de carreteras y ferrocarriles 
desde el Perú hacia el Atlántico interesa a 
Brasil y China, para justificar la gran inversión 
que ha significado la construcción del Mega 
Puerto de Chancay. Una ruta o varias, debe-

rían pasar, necesariamente, por Ayacucho.

Con respecto a la selva central, es importante 
destacar que Pichari debe convertirse en una 
de las ciudades más importantes de la selva 
central. Este espacio abarca toda la cuenca 
del Perene, Ene, Mantaro y Apurímac, y llega 
hasta el puerto de Atalaya en la unión del rio 
Tambo con el Vilcanota que da nacimiento del 
Ucayali.

Pichari debe ser el nexo que una la selva cen-
tral con la ciudad de Ayacucho, considerando 
el proyecto de la carretera hacia Brasil que 
parte del puerto de Atalaya sobre el Ucayali. 
Hay un interés para unir Atalaya con Brasil, 

interconexión que busca el gigante sudame-
ricano. 

Volvamos. Ayacucho -Huamanga, debe ser 
el nodo carretero más importante de la sierra 
central. Un puerto interno por su ubicación 
estratégica, uniendo el puerto de Pisco, con 
la sierra central, la selva central y la sierra sur 
central del país. Tiene espacios para crecer 
como ciudad, para instalar grandes almace-
nes y población para sostener este crecimien-
to.

La carretera Ayacucho – Pisco, tiene un tra-
zo adecuado, mejor que la carretera central 
entre Lima y La Oroya y con menos curvas 
estrechas y peligrosas para vehículos de alto 
tonelaje de la carretera Nazca - Puquio, lo que 
facilita el desplazamiento de este tipo de vehí-
culos, tanto de carga como de pasajeros.

“Pichari debe convertirse en una de las ciudades más importantes de 
la selva central. Este espacio abarca toda la cuenca del Perene, Ene, 

Mantaro y Apurímac, y llega hasta el puerto de Atalaya”

Accidente en carretera Huancayo, 25 muertos.

Carreteras que deben mejorar.
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 PUEBLOS
     indígenas 200 años

Ciro Gálvez Herrera1

El actual Estado peruano, fue construcción 
de los españoles nacidos en el Perú, sin la 
participación de los pueblos originarios sobre 
las mismas estructuras del Estado colonial y 
la misma visión colonizadora. A ello se debe 
que, hasta hoy, en los pueblos originarios no 
existe sentimiento de pertenencia al Estado. 
Ven a la institución estatal como algo extraño 
e, inclusive, contrario a los derechos de las 
comunidades indígenas. 

Con la invasión española iniciada en 1532, se 
truncó el proceso de desarrollo autónomo de 
los pueblos originarios, y comenzó la exclu-
sión y subalternización de estos, en los distin-
tos aspectos de la vida social. 

EN LO POLÍTICO: A partir de ese momento, 
los pueblos originarios perdieron su sobera-
nía y el derecho a gobernarse por sí mismos. 
Los colonizadores para enseñorearse como 
tales, tuvieron como objetivo, someter total-
mente a los pueblos originarios a la autoridad 
única del Estado colonial centralista con sede 
en Lima.

EN LO ECONÓMICO: El sistema económico 
basado en la propiedad privada traído por los 
españoles, funcionó inicialmente solo en el in-
terior del pequeño grupo invasor, pero marcó 
el inicio de la exclusión económica de la po-
blación aborigen. Los españoles comenzaron 
apropiarse de los territorios fértiles y planos 

1 Ex ministro de cultura y presidente del Parlamento de Pueblos Indígenas.

Exclusión de los pueblos originarios
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de la costa y de los valles y quebradas inte-
randinas, desplazando gradualmente a la po-
blación indígena hacia las alturas.

EN LO SOCIAL: A partir del coloniaje, se im-
puso la clasificación social basada en el factor 
racial, ubicándose en el vértice de la pirámide 
a los españoles nacidos en España, debajo de 
ellos, los criollos, aquellos nacidos en territo-
rios peruano, más abajo la población mestiza 
y, en la base piramidal, los esclavos negros 
traídos del África. La población indígena ni si-
quiera estaba considerada en tal clasificación. 

Al finalizar el régimen colonial, según memo-
ria presentado por el virrey Gil de Taboada y 
Lemos, consta que, aún en su máximo nivel 
de declive, la población indígena ascendía a 
608,894 habitantes, representando el 56.68% 
de la población total, de un universo de un 
millón 76 mil 122 habitantes. 

La instalación del coloniaje significó el co-
mienzo del etnocidio indígena sistemático, 
orientado a que los pueblos originarios se 
desarraiguen de su cultura y pierdan identi-
dad. 

Permanencia de la exclusión.

La república no abolió la situación de exclu-
sión y subalternidad de los pueblos origina-

rios, porque fue fundada solamente por los 
mencionados 135,755 blancos (criollos) y 
parte de los mestizos, sobre las mismas es-
tructuras del Estado colonial y con la misma 
visión colonizadora, sin la participación de la 
gran mayoría nacional constituida por la po-
blación indígena (56.68%).

EN LO POLÍTICO: La república no ha resti-
tuido la soberanía política de los pueblos in-
dígenas, ni su derecho a gobernarse por sí 

mismos. A estos, hasta hoy el Estado no les 
ha reconocido su derecho de cuota de repre-
sentación en el Congreso de la República ni 
en los demás poderes del Estado. 

EN LO ECONÓMICO: El 95% de la población 
rural (indígena), permanece excluida del sis-
tema financiero, porque no son considerados 
como sujetos de crédito, debido a que las 
chacras que usufructúan no tienen título de 
propiedad individual para garantizar la deuda. 
La propiedad colectiva de las comunidades 
es expresión de los derechos colectivos de la 

población originaria, y constituye el único sis-
tema compatible con la adversidad geográfi-
ca de las laderas carentes de riego. Tampoco 
tienen acceso al mercado porque el Estado 
no promueve la agricultura andina diversifica-
da en pisos altitudinales.  

EN LO SOCIAL: La república no ha abolido 
la discriminación contra los pueblos origina-
rios. A ello se debe que hoy persiste el trauma 
social y el complejo de inferioridad en buena 
parte de la población originaria. 

EN LO CULTURAL: Persiste el etnocidio con-
tra los pueblos indígenas, orientado a que es-
tos se desarraiguen de su cultura y pierdan su 
identidad. La actual república no ha abolido 
el prejuicio de que el hombre de la ciudad es 

superior al del campo.

A medida que fueron fundadas más ciudades 
y fue aumentado la población blanca y mesti-
za, lo urbano fue ganando cada vez más tras-
cendencia en desmedro de lo rural.

La discriminación contra los indígenas in-
centivó a que estos migren hacia las ciuda-
des para ascender socialmente. La discrimi-
nación, la alienación y pérdida de identidad 

“La propiedad colectiva de las comunidades es expresión de los 
derechos colectivos de la población originaria, y constituye el úni-

co sistema compatible con la adversidad geográfica de las laderas 
carentes de riego”.

“La discriminación, la alienación y pérdida de identidad influyeron 
en el incremento sistemático de indígenas obsesionados por buscar 

el progreso con metas y paradigmas europeos durante el coloniaje y 
la república. Fue también una respuesta a la necesidad de proteger-
se, escondiendo su origen y borrando sus propios rasgos indígenas”
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influyeron en el incremento sistemático de 
indígenas obsesionados por buscar el progre-
so con metas y paradigmas europeos durante 
el coloniaje y la república. Fue también una 
respuesta a la necesidad de protegerse, es-
condiendo su origen y borrando sus propios 
rasgos indígenas.

La república no ha detenido el desmorona-
miento gradual de lo logrado a través de mi-
les de años, induciendo a seguir un camino 
equivocado imitando a los europeos y des-
perdiciando lo aprendido durante milenios.

El “atraso” de los países andinos en relación 
a los países europeos se debe a la interrup-
ción del proceso de desarrollo autónomo y a 

la inserción traumática al proceso colonizador 
europeo. 

Por lo expuesto, el problema nacional no está 
en la lucha por el poder entre los pensamien-
tos europeos de izquierda y de derecha, por 
cuanto el gran problema es la contraposición 
entre el Estado hispanoperuano y los pueblos 
originarios, separados por un abismo sin so-
lución de continuidad causado por la coloni-
zación.

La solución tiene que ser por la vía de la liber-
tad, la democracia y el del camino del recono-
cimiento de las diferencias étnicas y cultura-
les, y el respeto a las mismas.
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 AYACUCHO
   en el
  Perú y el mundo

E S T A D O S 
UNIDOS

Con la colaboración 

del periodista Rober-

to Bustamante.

PAT E R S O N : 
C A R N A V A L 
AYACUCHANO 
USA

El corazón de 
los inmigrantes 
peruanos en 
el noreste de 

Estados Unidos se encuentra en la ciudad 
de Paterson, New Jersey. Todos los años se 
realiza el Carnaval Ayacuchano USA, con-
vertida en una fiesta tradicional desde hace 
más de 10 años. 

Es infaltable el cortamonte. Su fundador 
es el empresario ayacuchano Norberto Cu-
ritumay, y el programa incluye desfile de 
bandas, pachamanca, gastronomía y bailes 
tradicionales de la región andina. Se eligen 
padrinos y durante el mes de agosto atrae a 
miles de invitados. 

CALIFORNIA: MISIÓN MÉDICA PAMS-AYA-
CUCHO

Orgulloso de sus raíces ayacuchanas, el 
doctor César Aranguri, reconocido cardió-
logo en Los Ángeles, California, es el di-
rector de la Misión Médica Ayacucho de la 
Sociedad de Médicos Peruanos Estadouni-
denses, PAMS. 

“Estamos planificando viajar con la misión 
para el próximo mes de agosto”, nos dijo 
el activo profesional, quien está deseoso 
de visitar Vischongo, la tierra de su querida 
madre Marcelina Alvizuri. 

Desde 2019, PAMS Ayacucho, ha incluido 
el programa de salud mental en los distri-

tos de Vilcashuamán y Vischongo. Recien-
temente las canastas de alimentos PAMS, 
se han distribuido en Chuyas, Pampalca y 
Culluhuancca, con el enorme apoyo de líder 
comunitaria Raquel Yupanqui Quicaña, de 
la Asociación Vidas en Ayacucho.

Se tiene también en los Estados Unidos, 
personalidades del mundo académico 
como el Dr. Renzo Aroni Sulca, muy recono-
cido en Nueva York por sus trabajos sobre 
los movimientos sociales y, su participación 
en proyectos que tiene como objetivo revi-
talizar, reclamar y promover la cosmovisión 
andina.

Igualmente, con la valiosa contribución de 
Martín Sánchez Rojas, de raíces ayacucha-
nas se viene apoyando a la Escuela Ventura 
Ccalamaqui de la Totora.

MÉXICO

Carlos Hua-
mán, ayacu-
chano, autor 
de la conocida 
canción “maíz 
hermano”, ra-
dicado en Mé-
xico, nos cuen-
ta pasajes de 
la presencia de 
ayacuchanos 
en las lejanas 
tierras mexica-

nas.

“Los ayacuchanos que nos encontramos en 
México fuimos pocos. El que abrió camino 
fue, a mi parecer, el antropólogo Dr. Abilio 
Vergara Figueroa, quien estudió su posgrado 
en la Escuela de Antropología e Historia de 
México y se quedó ahí como maestro. Ade-
más, hasta la actualidad, imparte clases en 
la Universidad Autónoma Metropolitana. Es 
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autor de diversos libros relacionados con las 
representaciones simbólico-culturales. 

En los noventas también estuvo el Arqueólo-
go Dr. José Ochatoma Paravicino, un profe-
sional que, como Abilio, logró destacar en su 
área, actualmente es maestro en la UNSCH, 
encargado de proyectos arqueológicos en 
Wari. 

El antropólogo Dr. Godofredo Taype que 
igualmente se doctoró en México, pertenece 
a ese grupo singular de profesionales ayacu-
chanos formados en México y con quienes 
compartí una parte de mi vida académica. 

En ese grupo también se encontraba el an-
tropólogo Julio García, actual investigador y 
docente en una universidad de Chetumal, 
México, y otros de quienes no recuerdo sus 
nombres. 

Más tarde se suma el Biólogo Fidel Mujica, 
quien siguió sus estudios de Posgrado; ac-
tualmente se desempeña como docente en 
la UNSCH. En la actualidad hay una nueva 
generación de estudiantes ayacuchanos en 
universidades de Puebla, Veracruz y la Ciu-
dad de México, de quienes tengo poca infor-
mación”, manifiesta Huamán.

FEDIPA: CONGRESO Y CARNAVALES

La Federación Departamental de Instituciones Provinciales de Ayacucho (FEDIPA), 
es una de las mayores organizaciones representativas de los ayacuchanos en la ciu-
dad de Lima, Callao y Balnearios.

En diciembre, acaba de celebrar su congreso institucional, que ha reelegido en el 
cargo de presidente al señor Mariano Palomino, quien señala a AYACUCHO, Bicen-
tenario, “que los representantes de todas las provincias de Ayacucho en el Congre-
so, reconocieron el trabajo desarrollado con transparencia y resultados”. 

“Es la primera vez que se realizan rendiciones de las actividades desarrolladas y 
también la primera vez, que se genera un gran consenso hacia sus directivos. Eso 
es saludable y un gran reto para la FEDIPA, en este año del Bicentenario”, destacó.

Al conmemorarse doscientos años de la batalla de Ayacucho, FEDIPA, se prepara 
para rendirle homenaje a los que participaron en esta gesta heroica, acto que selló la 
independencia del Perú y América, expulsando definitivamente a los invasores que 
por tantos años usufructuaron de los ingentes recursos de nuestro país.

La FEDIPA, en esta oportunidad también está organizando la trigésima cuarta ver-
sión del carnaval y por acuerdo de su último congreso y acuerdos internos se ha 
denominado: CARNAVAL BICENTENARIO “VENCEDORES DE AYACUCHO”, que se 
desarrollará el 31 de marzo en la Plaza de Acho.

Participarán comparsas de las once federaciones provinciales en Lima, que, con sus 
estilos diversos de carnaval darán un hermoso y colorido despliegue a nuestro arte 
popular. La declaratoria de los carnavales de Ayacucho como Patrimonio Cultural 
de la Nación, fue gestionado por la FEDIPA, bajo la presidencia de entonces, señor 
Jesús Castro Guillén.
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AYACUCHO
BICENTENARIO
¡En el corazón del Perú!
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 EMPRENDEDORES
  desde Ayacucho
Los emprendimientos económicos des-
de Ayacucho para el mundo, se han dado 
siempre. Se tienen ciudadanos, empresas 
que han llevado al mundo la marca de los 
ayacuchanos. Probablemente sea la artesa-
nía la mayor expresión de esta realidad, que 
ha trasuntado el mundo dando a conocer 
la calidad de la creatividad y la versatilidad 
incomparable de las manos ayacuchanas. 

En las últimas décadas, la marca Kola Real 
ubica a ayacuchanos exitosos en el mundo, 
teniendo a los Añaños como sus principa-
les protagonistas. En estos días se anuncia 
que TIYAPUY, que se produce con papas 
nativas ayacuchanas, cosechadas a mano 
y regadas por la lluvia, se encuentra ya en 
mercados de Estados Unidos.

Pero, esa labor continua, con diversos ciu-

dadanos que se organizan tras la marca 
Ayacucho, como emprendedores para el 
Perú y el mundo.

AYACUCHO, BICENTENARIO, conversó 
con Edilberto Soto, presidente de la Asocia-
ción de Emprendedores de Ayacucho.

AB. ¿Cuál es la situación del emprendi-
miento en Ayacucho? ¿Qué se puede de-
cir en un breve resumen?

Luego de los años de guerra, en los últimos 
30 años estamos viviendo la reconstrucción 
del tejido social. En ese tema lamentable-
mente no hemos avanzado mucho. No se 
han dado políticas para atender este tema 
y, por lo tanto, el avance de reconstruc-
ción productiva está siendo lento. Sin em-
bargo, en los últimos años se están dando 
emprendimientos importantes, pero igual 

Entrevista a Edilberto Soto 
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con muchas dificultades. Las apuestas y 
las inversiones son propias. No hay una 
política coherente, hoy por hoy se castiga 
a los empresarios formales y se alienta la 
informalidad. Es el caso de los restaurantes 
formales, que son multados, tapiados o, la 
promoción de actividades sin ningún pará-
metro de salubridad.

AB. Sin embargo, todo esto, hay em-
prendimientos que trascienden más allá 
de Ayacucho

Hay jóvenes profesionales que están ha-
ciendo empresa y hay productos de buena 
calidad. Ellos van ha ser los referentes y 
muchos también aprenderán de ellos. Hay 
avances importantes por ejemplo en cho-
colatería, cafés, granos andinos, tubérculos 
y otros. Se puede hacer mucho más.

AB. ¿Nos puedes hacer referencia sobre 
esos profesionales y empresas que están 
trascendiendo?

Tenemos a AFOOD del Ing. Edgar Pizarro, 
Mr. Pan liderada por la Ing. Madeley Cár-
denas, especializada en la panadería, creo 
que es la única que se hace sin insumos 
químicos, el café ayacuchano liderado por 
Henry Ayala que hace poco estuvo en Co-
chabamba, él viaja mucho por el mundo; 

Selva de Oro que también es una marca de 
chocolate liderado por el agrónomo, Vla-
dimir Cárdenas que ya tiene presencia en 
todo el país, así podemos ver en distintos 
rubros.

AB. ¿Y el caso de TIYAPUY?

Yo no soy de echarme flores yo mismo, pero 
es un emprendimiento en base a la papa, 
yo soy agricultor por más de 20 años. Es un 
emprendimiento de pequeños agricultores 
de montaña que hacemos papas nativas y, 
en este caso en sociedad, alianza con Car-
litos Añaños, acabamos de cumplir 4 años, 
estamos en todo el país, estamos en varios 
países, nuestra meta al bicentenario fue 50 
países, hemos tenido una tregua y acaba-
mos de ingresar a Estados Unidos.

AB. Últimamente están en distintas fe-
rias en el Perú

Somos una innovación institucional y traba-
jamos de manera asociativa, reconocidos 
y con personería jurídica, queremos mos-
trar Ayacucho y hacer que sus productores 
sean reconocidos como productores de alta 
calidad. Estamos recorriendo todo el país, 
mostrando lo que es la innovación ayacu-
chana y lo estamos haciendo con éxito.
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HECHOS
y Sucesos

Una visita con consecuencias

La agresión a Dina Boluarte no se puede justi-
ficar, pero si explicar sus orígenes y la natura-
leza de la incursión de dos mujeres: una viu-
da, que perdió a su esposo y los gemelos que 
gestaba; y, la otra, una madre que perdió a su 
hijo adolescente de 15 años. Son familiares 
de dos víctimas de la masacre de Ayacucho 
del 15 de diciembre de 2023.

Al parecer, la insistencia del gobernador en 
tener la presencia de la presidenta Boluarte, 
habría generado este gran malestar que se 
hizo noticia nacional e incluso internacional. 
La existencia de un malestar ciudadano es 
más que evidente dado que a un año no se 
conocen de responsables las muertes y san-
ciones.

Mientras no haya ese proceso judicial y se 
sancione a los autores; mientras no haya un 
arrepentimiento y un pedido de perdón sin-
cero, por los gobernantes, estos lamentables 
incidentes pueden volverse a repetir si se vi-
sita lugares donde ocurrieron estos hechos 
violentos hace un año.

Uchuraccay y cientos de otros Uchuraccay

Hace 41 años, los ocho periodistas que iban 
a Huaychao, a confirmar la muerte de siete 
senderistas por los pobladores de esa comu-
nidad iquichana, se encontraron con la muer-
te en otra comunidad de las alturas de Huan-
ta: Uchuraccay. Se han escrito dos informes 
tratando de explicar que pasó: el de Mario 
Vargas Llosa y el de la Comisión de la Verdad 
y Reconciliación. 

No sólo fue el compromiso y la responsa-
bilidad del periodismo con la verdad, sino 
que también se hacía evidente, la existencia 
de cientos de pueblos andinos, indígenas, 
quechua hablantes excluidos, postergados, 
discriminados, que hasta hoy mantienen tal 
condición. El bicentenario, es también una 
ocasión para repensar en la verdadera inclu-
sión y la reivindicación de los pueblos andi-
nos, cuya exclusión, confirma la continuidad 
de grandes fracturas entre Estado y sociedad, 
que hace inviable el país.

Hay aún historias por descubrir tanto en la 
muerte de los periodistas que sería preciso 
desclasificar información, como en los más 
de 180 comuneros muertos luego de aquel 
suceso, que expulsó a toda la población iqui-
chana. 

UNSCH, en proceso de crecimiento.

La Universidad Nacional de San Cristóbal de 
Huamanga, anunció hace un par de meses la 
creación de nuevas escuelas profesionales y 
el inicio serio de un proceso de descentraliza-
ción reclamado hace mucho tiempo por sub 
regiones como el VRAE y el sur de Ayacucho 
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principalmente. Ahora, se anuncia igualmen-
te, la creación de nuevas especialidades en 
maestrías y doctorados, en el propósito de 
ubicar San Cristóbal en el nivel de las univer-
sidades más importantes del Perú y Latinoa-
mérica. Son las buenas noticias en el Bicen-
tenario.

Las buenas nuevas deben ser anunciados con 
convicción, puesto que aún, al cierre de nues-
tra edición, no formaba parte de la página 
web de la escuela de posgrado de la UNSCH.  

Igualmente, se espera que, con el apoyo de 
las autoridades competentes, la comunidad 
universitaria en pleno, se tenga un cronogra-
ma sostenido de implementación de estos 
importantes anuncios. 

Emergencia por lluvias.

El desborde de varios ríos en diversas provin-
cias de la región de Ayacucho, ha obligado 
al gobierno nacional, declarar en emergencia 
casi todas las provincias. No solo han ocurrido 
inundaciones por los ríos, sino se han dañado 
las carreteras, han ocurrido deslizamientos y 
los huaycos están a la orden del día.

El tránsito por la carretera Libertadores ha 
sufrido interrupciones en varias ocasiones; al 
VRAE y Huancayo, la situación es peor, debi-
do al estado de abandono de estas vías.

Ayacucho, FC, persiste en permanecer en 
la liga 1

El otrora embajador ayacuchano en los certá-

menes deportivos de futbol profesional a ni-
vel nacional e internacional, AYACUCHO FC, 
se mantiene en una situación incierta por de-
cisiones en la Federación de Futbol del Perú. 
Pese a resoluciones irrebatibles, el equipo li-
bertador, no ha podido recuperar su lugar en 
la máxima liga del futbol peruano.

Todo parece indicar, que la historia sigue 
siendo la misma, la postergación de equipos 
provincianos, particularmente por el “peso 
especial” de los llamados equipos con ciertas 
ventajas en espacios de decisión.

Todos esperamos que Ayacucho FC, recupere 
su sitial profesional en el futbol y siga siendo 
el embajador ayacuchano, sobre todo en el 
Bicentenario.

Inauguran la primera etapa del manteni-
miento del obelisco. 

Se inauguró la primera etapa de la interven-
ción del mantenimiento del obelisco, con una 
inversión superior a 6 millones de soles, en 
el marco del Bicentenario de la consolidación 
de la independencia Aún queda pendiente la 
conservación de las esculturas de los gene-
rales de la independencia, la iluminación del 
obelisco y la museografia.

El Obelisco se constituirá en una herramienta 
que contribuirá a afianzar el legado cultural 
relativo a los monumentos históricos, ade-
más de generar un beneficio económico so-
cio cultural para el país y la región Ayacucho.
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